
vel, por igual, a intensa atividade de pesquisa realizada no Instituto de Hist6ria da 
Psicologia Moderna, em Passau, na Alemanha Ocidental, sobre trabalhos não pu­
blicados de Ebbinghaus. 

Claro que todos esses estudos inserem-se como produções figurais no amplo 
fundo investigado pela hist6ria da cultura. Pessoalmente entendo que uma imensa 
justificativa para que se intensifiquem os estudos da hist6ria da psicologia é o fato 
de que cabe como inteiramente válida o percebê-la como um fecundo método de 
pesquisa da atividade de produção e resolução de problemas. Julgo que, por todos 
os títulos, sua validade como método de pesquisa supera, nesse campo, a do méto­
do experimental. Neste se descarta, obviamente, um momento extremamente signi­
ficativo no processamento da atividade intelectual que é o da detecção de um novo 
problema. Na verdade, a nível experimental, opera-se sempre com um problema 
que, de fato, não o é para o pesquisador. E para o sujeito do experimento apenas 
resta a descoberta de uma estratégia eficaz para resolvê-Io. Com o estudo da hist6ria 
da psicologia, e mais ainda da hist6ria da ciência, enseja-se a oportunidade de se 
investigar o pr6prio momento da criação do impasse ao lado das tentativas e insi­
ghts que propiciam sua solução. De resto Wertheimer, em seu notabilíssimo Pro­
ductive thinking, o utilizou empregand<H> brilhantemente ao estudar o pensamento 
de Galileu e de Einstein para apenas citarmos dois exemplos. 

Creio que tudo isso assim tão singelamente apresentado convalida a tese da 
relevância do estudo da hist6ria da psicologia. E por certo não foi, como assinalei 
no começo desta intervenção, de modo algum exaustivo. Toda uma outra aborda­
gem caberia ser aqui registrada. Refiro-me a da psicologia hist6rica, introduzida 
por Meyerson e hoje brilhantemente representada por Vernant. 

No que concerne ao estudo da hist6ria latino-americana da psicologia - ob­
jeto específico deste seminário - suá validade propõe-se basicamente no campo da 
hist6ria da cultura. Permite que se conheça melhor os povos que conosco formam 
a comunidade latino-americana. A troca de informação sobre o passado e o pre­
sente de cada grupo nacional oferece o melhor caminho para um mais intenso e 
afetivo modo de convivência, unindo-nos de forma extraordinária. Aqui, inclusi­
ve, quero registrar, como homenagem merecida, o recente trabalho do professor 
Ardila, que pioneiramente se entregou a essa atividade em nossa comunidade. 
Creio que, neste momento, como representantes de nações em desenvolvimento e 
convivendo com suas dificuldades, tudo quanto possa concorrer para nossa união 
será da mais alta importância para efeito de resistinnos à opressão econômica que 
as nações ditas "mais desenvolvidas" exercem sobre todos n6s. 

Pontos de convergenda y de divergencia eo la historia de la psicologia 
latiooamericaoa 

Rubén Ardila* 

EI desarroIlo de la psicología en América Latina ha sido muy heterogéneo. Desde 
Brasil, Argentina y México con su gran tradici6n psicol6gica, hasta los países más 
nuevos, se podrfa afmnar que abundan los puntos de di vergencia más que de con­
vergencia. Sin embargo todos los psic610gos de América Latina poseen tradicio­
nes culturales similares, se basan en los mismos fundamentos y enfrentam proble-
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mas análogos. Es posible afrrmar que a pesar de la aparente divergencia, se pue­
den encontrar mochos puntos en comdn en la psicotogía en América Latina, que 
seguramente ileven a pensar en un futuro todavía más homogéneo. El presente 
trabajo analiza dichos aspectos desde una perspectiva hist6rica. 

El contexto 

En el momento actual Latinoamérica posee aproximadamente 430 millones de ha­
bitantes, distribuidos en 37 países. El cRfimiento promedio de su población es de 
2,2% anual, con grandes diferencias de una región a oU"a. Su población se duplica 
cada 31 afios. En el afio 2.000 América Latina tendrá 537 millones de personas. El 
38% de su poblácion es menor de 15 afios y el 4% es mayor de 65, también con 
importantes diferencias de un país a otro. La expectativa promedio de vida es de 
66 anos. Es un continente predominantemente urbano, lo que no fue pocos afios: 
el 67% de la población vive en ciudades. El producto nacional bruto es de, US$ 
1.700 (aproximadamente 10 veces menos que los Estados Unidos, pero rilás dei 
doble de Africa y UD poco más que Asia). 

Latinoamérica es un continente sumamente heterogéneo. Quizás la heteroge­
neidad sea su característica más distintiva e importante. La cultura latinoamerica­
na, por ejemplo, es una mezcla de nativa-americana, europea y africana. En algu­
nos casos, el aspecto nativo-americano es predominante (por ejemplo en México, 
Peru y Paraguay). En otros países predomina la cultura europea (por ejemplo en 
Argentina, Uruguay y Chile). Existen países con predomínio africano (uno de el­
los es Haití). La gran mayoría de las naciones latinoamericanas son una mezcla de 
grupos nativo-americanos, europeos y africanos. Incluso existen naciones en las 
cuales diferentes áreas geográficas enfatiza0 subculturas distintas: subcultura 
africana en la costa, nativo-americana en las montanas, europea en las grandes 
ciudades. 

Los latinoamericanos hablan espanol, portugués, francés, inglés o lenguas 
nativas. Aunque cxisten variaciones linguCsticas relativamente importantes de una 
región a otr~ - por ejemplo entre Colombia y Argentina - podemos afrrmar que 
cada uno df. los idiomas básicos ha mantenido sus estructuras fundamentales y que 
en realidad no existen "dialectos" que se hablen en los diversos países. 

Es importante senãlar que el concepto de "América Latina'" es bastante va­
go. No todas las nacicnes dei área comparlen el interés en formar una cultura uni­
ficada. EI concepto de América Latina es más una idea, más una utopCa que una 
realidad de hoy. Latinoamérica es algo que está probablemente en el futuro, no en 
el pasado ni en el presente. Hoy existen México, BraSil, Argentina, Venezuela, 
Cuba, Chile, Panamá, Colombia etc. Maiiana - esperamos - que exista uma Lati­
noamérica unificada. 

La pslcologÍa 

En esa regi6n completa, heterogénea y contradictoria, la psicologCa es una ciencia 
y una profesi6n con centenares de facultades, miles de profesionales, y varios 
cientos de miles de estudiantes. Es una ciencia y una profesi6n en rápido creci­
miento, y lo ha sido desde la organizaci6n de las primeras escuelas de psicologCa 
hace cuatro décadas. La psicologCa es una de las disciplinas con más estudiantes, 
y una en las cuales es máS difícil hacer una carrera universitaria. En la mayor par­
te de los países latinoamericanos hay exámenes de entrada (de admisi6n a las uni-
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versidades) y nadle puede pasar de la escuela secundaria directamente a la univer­
sidad. S610 en unos pocos países no se llevan a cabo tales exámenes de admisi6n. 
Los exámenes de entrada incluyen tests de aptitudes académicas, conocimientos 
específicos, razonamiento abstracto etc. La admisi6n es muy difícil y muy selecti­
va. Diferentes profesiones varían en el nivel de exigencia requerido, y la psico­
logía es una de Ias más exigentes. Esto se debe a la proporci6n entre el número de 
candidatos y los puestos disponibles. Probab!emente medicina sea Ia facultad a la 
cual es más difícil entrar, y psicología esté relativamente cerca. 

En los países sin exámenes de admisi6n, los estudiantes de psicología son 
varios miles. El problema es que no existen suficientes profesores, suficientes si­
tios de práctica, suficientes laboratorios. Quienes están en desacuerdo con los 
exámenes de entrada a pesar de los anteriores problemas - afinnan que dichos 
exámenes son clasistas y elitistas. Que los estudiantes con mejores ambientes en 
su casa y en la escuela son quienes logran entrada a la universidades y que en esa 
fonna se perpetúan las diferencias de clase, que son muy marcadas en Latinoamé­
rica. Sin embargo, la defensa de los exámenes de admisi6n es más práctica que 
política o filos6fica. 

Orígenes 

La psicología como profesi6n comenz6 en Latinoamérica en 1946 (Guatemala) y 
en 1948 (Colombia y Chile). El entrenamiento en otras naciones es relativamente 
más reciente y en muchos casos comienza a mediados de la década deI 60 (ver 
Ardila, 1986 a). En el momento presente existen programas de entrenamiento 
practicamente en todos los países de América Latina, exceptuando algunas de las 
naciones más nuevas deI Caribe. 

Es importante indicar que América Latina continental y el Caribe comparten 
suficientes aspectos como para considerarlos como una unidad cultural. Aquí no 
hablamos de "Latinoamérica y el Caribe" sino que nos referimos unicamente a 
América Latina, incluyendo también el Caribe. En otras palabras, Latinoamérica 
incluye todo el continente americano (37 naciones) con excepci6n de Canadá y los 
Estados Unidos. Va desde México hasta la parte sur de Tierra deI Fuego. 

Volviendo a la fonnaci6n de los psic610gos debemos sefialar que el entrena­
miento se brinda en todas las áreas de la psicología: psicología general, historia de 
la psicología, percepci6n, aprendizaje, motivaci6n, psicología fisiol6gica, métodos 
quantitativos, personalidad, psicología social, psicología clínica, industrial/orga­
nizacional, educativa. Además se da fonnaci6n en matemáticas, biología, estadís­
tica, neuroanatornía, sociología, antropología, y en algunos casos en el uso de 
computadores para la investigaci6n psicol6gica. 

El entrenamiento en psicología que se brinda en los diversos países de Amé­
rica Latina es bastante similar, pero obviamente con diferencias de enfasis y dife­
rencias conceptuales. Pero es un entrenamiento profesional generalrnente, de cinco 
anós (pocas veces cuatro 6 seis) que incluye aspectos investigativos y prácticos. 
AI final el estudiante debe hacer una tesis de grado. Se obtiene el título de "psicó­
logo" (a veces "licenciado en psicología"), similar aI de ingeniero o de arquitec­
to. Evidentemente este título es mucho más alto que el B.A. o el B.S. de los Esta­
dos Unidos. Se asemeja aI entrenamiento que se brinda en Alemania y en otras 
naciones de Europa. 

El modelo latinoamericano de entrenamiento se propuso hace una década en 
una reuni6n de decanos de facultades de psicología de América Latina, financiado 
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por la Unesco. Los principales trabaJo~ pl~~cmauu::. i:l t:::.a rt:umon St: t:ncut:I1UiJlI 
en Ardila (1978). 

Se insisti6 en que trataba de un entrenamiento profesional, tenninal, e que 
no requería estudios de postgrado. Para un continente con tanta necesidad de per­
sonal calificado en las ciencias deI comportarniento, era preferible no exigir estu­
dios a nivel de magister e de doctorado para poder ejercer la psicología como pro­
fesión. 

Sin embargo existen programas de postgrado en psicología. Los primeros se 
fundaron en México (1958), Puerto Rico (1965), Brasil (1966), Venezuela (1974), 
Argentina (1975), Guatemala (1975) y Colombia (1977). La mayor parte son pro­
gramas de magister en psicología clínica. Sin embargo también los hay en psico­
logía social, en modificaci6n de conducta, y en otras áreas. Hay programas de es­
pecializaci6n, de magister y de doctorado. 

Fundamentos Conceptuales: Psicoanálisis, Conductismo y "Psicologia Fran­
cesa" 

La psicologfa en América Latina es tao heterogénea como el continente en el cual 
se desarrolla. Probablemente, los principales sistemas conceptuales son el psi­
coanálisis (con sus "neos", ante todo en el cono sur de América y fundamental­
mente eu Argentina); el conductismo (también con sus "neos", en países como 
México, Brasil, Colombia y Venezuela, pero también cn muchos otros); la llamada 
"psicologfa francesa" que no deriva directamente de Francia sino deI contexto 
cultural que se asocia con dicho país. Aquí presentaremos en qué consiste cada 
uno de estos sistemas y como influye en la formaci6n de los estudiantes de psico­
logra. 

Es un hecho que se quedan por fuera otros sistemas conceptuales de la PSl­

cología, como pvdrían ser la gestalt, la p"icología humanista, ia topologia de Le­
win, que no han arraigado tanto en Latinoamérica como los anteriormente descri­
tos. Eso no quiere decir que la psicología latinoaméricana se limite a Freud, 
Skinner, Piaget y sus sucesores. Pero el psicoanálisis, el conductismo y lo que 
hemos denominado "psicología francesa" son más relevantes que otros puntos de 
vista y otras teorías de la psicología de hoy. 

La psicología cn América Latina ha tenido que enfrentar una serie de obstá­
culos y dificultades, causados en parte por la complejidad de su objeto de trabajo 
y en parte por la diferencia existente entre su campo real de acci6n y aquello que 
la sociedad espera de ella. La psicologCa se aleja un buen trecho de la imagen que 
de ella se han hecho los profanos. Hay grandes distorsiones también en las expec­
tativas sociales y en el alcance de sus métodos y técnicas. 

La psicología en Latinoamérica surgi6 de tres fuentes: la filosofía, la medi­
cina y la educaci6n. Tales raCces alÍn pueden observarse en muchas a:~eas y en vá­
rios de sus campos de acci6n. En Latinoamérica la psicologCa hace especial hinca­
pié en los problemas prácticos y otorga enorme importancia a la relevancia social, 
lo que no ocurre en otros contextos culturales. De ahC la transcendencia de la psi­
cologCa social, la educativa y la clínica, y más recientemente de la comunitáJ.ia y 
la ecol6gica. 

La mezcla de marcos de referencia conceptual no siempre fue sana yapro­
piada para el avance de la psicologCa como ciencia y como profesi6n. Es un hecho 
que nioguna disciplina puede caer en el eclecticismo metodol6gico, una grav{sima 
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falIa. Este se diferencia deI eclecticismo tecnol6gico, frecuente en la práctica. Pa­
ra el psicoanálisis que se implant6 en América Latina a comienzos de la década de 
1940, s610 las personas con título de médico y con un amplio entrenamiento te6ri­
co y práctico podían dedicarse al ejercicio de la doctrina freudiana. Los psic61o­
gos excepcionalmente estaban facultados para haverlo, a pesar de las objeciones 
de la Asociaci6n Psicoanalítica Internacional, con sede en Londres. Pero los mé­
dicos se hallaban convencidos de que el trabajo deI psic610go debía limitarse a las 
meras funciones de diagn6stico, prevenci6n y algunas veces terapia grupal, bajo la 
supervisi6n deI psiquiatra. 

En la década de 60 y a principios de la de 70 esto cambi6 radicalmente, con el 
arribo dei análisis experimental dei comportamiento, primero a Brasil y México y 
luego a los demás países. El psic610go empez6 a rechazar el modelo médico, a 
prestar menos atenci6n a la clCnica y a ampliar considerablemente Sll horizonte pro­
fesional. EI "conductismo" configuraba un enfoque psicol6gico, no psiquiátrico, 
en oposici6n al psicoanálisis. Su tecnología partía de Ia psicología experimental, 
especialmente deI aprendizaje. Además era aplicable y guardaba relevancia directa 
para Ia soluci6n de los problemas sociales de América Latina. Se consider6 como 
una especie de panacea y se recibi6 con entusiasmo. Como todas Ias soluciones 
demasiado promisorias, con ésta vino pronto la desilusi6n, los ataques de natura­
leza política e ética, no de índole científica, y alguna gente perdi6 Ia fe en el aná­
lisis experimental deI comportamiento y en sus aplicaciones. 

Es obvio que actualmente existen muchos psic610gos psicoanalistas, y otros 
tantos que trabajan en análisis experimental. La influencia de estos dos sistemas 
conceptuales continda siendo enorme en toda América Latina. Pero ya sin el entu­
siasmo inicial. 

En cuanto a Ia "psicología francesa", la situaci6n es diferente. Nunca fue un 
sistema integrado sino una mezcIa de psicología, linguística, antropología y mar­
xismo. Llev6 a los psic610gos dei continente a estudiar francés, además de inglés, 
para leer a Wallon en el original, y estudiar a Piaget, a Lévi-Strauss y a otros pen­
sadores. Además, sirvi6 para justificar el activismo político de algunos grupos de 
estudiantt.!s de diversos países. 

La psicología marxista, especialmente en sus versiones soviética y francesa, 
es bien mirada por los estudiantes deI continente, que esperan encontrar en eIla Ia 
soluci6n a problemas no resueltos por Ia psicología de Occidente. 

Es probable que todo lo anterior confunda más que aclare el marco concep­
tual deI estudiante de psicología en nuestros días. Freud, Skinner. Piaget, Rubins­
tein, son autores que representan formas diversas de concebir Ia disciplina; abri­
gan distintas metodologías e incluso trabajan en áreas diferentes. Lo que sucede 
con frecuencia es que el futuro psic610go se decidI! por un marco de referencia y 
cierra por completo los ojos a los demás. 

Pontos de convergencia 

A pesar de Ias anteriores diferencias, es un hecho que Ia psicología en Latinoamé­
rica posee muchos puntos de convergencia. No importa que se trate de una comu­
nidad psicol6gica altamente desarroIlada como la de Brasil o México, o de una 
comunidad incipiente. No importa que el marco de referencia sea la psicología 
psicoanaIítica, el conductismo o Ia "psicología francesa". 

Es importante enfatizar los puntos de convergencia - que son muchos - más 
que los de divergencia - que también son abundantes. Basicamente si creemo que 
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la ciencia es un fenóneno social, que aparece en un determinado contexto cultural 
y a su vez transforma dicho contexto. La ciencia no surge en un vacío social. Amé­
rica Latina no es todavía una cultura unificada, pero aparentemente está avanzan­
do bacia lograr dicho objetivo. 

En otras palabras, es preferible enfatizar dichos puntos de convergencia y 
trabajar para que se logre una mayor integración en la psicologia de América La­
tina. 

Los puntos de convergencia básicos que podemos seóalar son los siguientes: 
1. Desarrollos primigenios. La psicologia en América Latina comienza con la 

filosofia, la medicina y la educación. Es una psicologia escolástica, basada en 
Santo Tomás, que ocupó un puesto de cie~a importancia en los curriculos uni ver­
sitarios durante la Colonia. Antes de ella, existieron conceptos psicológicos en los 
americanos primitivos, ante todo en los grupos indigenas más avanzados como los 
mayas, los aztecas y los incas. . 

2. Or(genes. La psicologia latinoamericana en sentido moderno parte de las 
fuentes comunes de la psicologia, con Wundt y su laboratorio de Leipzig (1879). 
Hubo uno mexicano que estudió con Wundt en Leipzig, David G. Berlanga. Un 
alumno de Wundt, Carl Jesinhaus, trabajó en Buenos Aires. Los instrumentos deI 
laboratório de psicologia de la Universidad de Chile fueron seleccionados por el 
propio Wundt, en 1908, a petición de Guillermo Mann. La influencia de las ideas 
de Wundt en el Brasil ha sido seóalada por Netto (1981). En otras naciones la psi­
cologia de Wundt también llegó a finales deI siglo XIX y comienzos deI siglo XX. 

3. Ambiente acad~mico. Existe mucho parecido entre los ambientes culturales 
latinoamericanos. La psicología en la universidad fue aI comienzo parte de la filo­
sof(a, como indicamos, y luego de la medicina y la educación. La universidad la­
tinoamericana se habia organizado siguiendo a Francia, el modelo de "universidad 
napoleónica". Más tarde dicho modelo cambió y se siguieron las pautas norteame­
ricanas. La universidad ha pasado de ser un centro donde se debatían los "grandes 
problemas" filosóficos y teológicos, para convertirse en un centro de formación 
profesional, orientado hacia las necesidades deI país. A pesar de las olas positi­
vistas y antipositivistas que han caracterizado la educación latinoamericana, no 
hay duda de que existen numerosas similitudes entre las universidades deI conti­
nente. Las hay de alto nivel científico y humanístico y de nivel muy bajo. Pero en 
todas predomina el interés político, la preocupación por los problemas nacionales 
- antes todo socio-econômicos - y el deseo de lograr una formación profesional 
cltil. Esto ha repercutido mucho en el ênfasis aplicado a la psicología. 

4. Ambiente social. El habitat social deI hombre latinoamericano tiene muchas 
similitudes, más que su habitat físico. Aunque los principales asentamientos hu­
manos se encuentren en el trópico, en las altas montaóas o en climas subtropica­
les, los problemas y sus posibilidades de solución son bastante similares. La psi­
cología se enfrenta con un ambiente social caracterizado por un espiritu bastante 
conservador de las personas, que enfatiza el familismo, el amiguismo y la no pla­
neación sistemática deI futuro (para el caso de Colombia véase a Ardila, 1986 b). 
Un ambiente social con muchas diferencias de clase (más que diferencias de raza). 
Existe además cambio social acelerado en América Latina y esto ha llevado a que 
la psicología tenga que enfrentar problemas nuevos. Seguramente la característica 
más relevante de Latinoamérica, despdes de su heterogeneidad, es el cambio so­
cial acelerado que el continente ha experimentado en las ultimas décadas. 

5. Problemas. Seóalamos hace algdn tiempo que los pnncipales problemas que 
enfrentaba la psicología en América Latina eran los siguientes: Falta de reconoci-
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miento jurídico de la profesi6n de psic610go, inadecuada imagen pdblica de la psi­
cología, inadecuada preparaci6n científica y profesional, falta de bibliotecas y 
hemerotecas, falta de laboratorios, falta de fondos para investigaci6n, inadecuada 
comunicaci6n de la psicología de América Latina con la deI resto deI mundo, in­
suficiente comunicaci6n de unos países latinoamericanos con otros, y más recien­
temente desempleo profesional. Esos problemas se han ido solucionando gradual­
mente en todas partes. Pero lo importante es seIÍalar que son problemas comunes a 
la psicología de todos los países latinoamericanos. 

6. Interés en la relevancia social. Los psic610gos latinoamericanos están muy 
interesados en solucionar problemas prácticos y en contribuir al desarroIlo de sus 
países. Desean aplicar sus conocimientos científicos a mejorar la vida de la gente. 
No les interesa tanto la investigaci6n científica ni el encontrar nuevos conoc~!Ili.en­
tos o postular teorías originales. Quieren aplicar los conocimient03 que poseen a 
la soluci6n de dificultades prácticas. Como la ciencia no es un valor social en 
América Latina (mientras que s6 lo son la política, la literatura y el artt:), no es 
extrano que la psicología haya enfatizado este papel aplicado. Posiblemente, la 
función que un psicólogo latinoamericano preferiría hacer, si pudiera elegido, 
sería la de político, la de director de planeaci6n nacional, o al menos la de asesor 
de un importante político, como en Walden tres (Ardila, 1979 a). 

Una disciplina que tiene los mismos or{genes (en la forma como los primiti­
vos americanos, mayas, aztecas, incas y otro~ conceptualizaban al hombre y su 
comportamiento; en la Colonia con la filosofía tomista; en la psicología experimen­
tal de Wundt y su repercusi6n a nivel mundial. Una disciplina que se ha desarrol­
lado en un ambiente académico bastante parecido, aunque con importantes dife­
rencias en lo que respecta a la calidad de la educación. Que trabaja en un ambien­
te social con importantes puntos en comdn. Que enfrenta similares problemas, a 
lo largo y ancho deI continente. Que tiene como punto central el interés en la re­
levancia social. Sin duda esa disciplina - la psicología - posee más puntos de 
convergencia que de divergencia. 

Por que no investiga0 los psicólogos latinoamericaoos? 

En un continente con tan gran numero de psicólogos corno es América Latina, es 
difícil entender por qué se investiga tan poco. El número de trabajos de investiga­
ción Ilevado·s a cabo por los psicólogos deI área es sumamente limitado. Si en 
América Latina existen más de 150.000 psicólogos profesionales, es extrano que 
en cada país los trabajos de investigación científica sean tan escasos. Aquí nos re­
ferimos a la investigación empírica, que busca haIlar nuevos datos, contrastar 
teorías, comprobar hipótesis y así sucesivamente. Esta aclaración es importante 
porque el término "investigación" se usa de manera muy ambigua en Latinoamé-
rica. 

Casi todos los programas de entrenamiento en psicología tienen como requi­
sito de grado una tesis, para obtener el título de psicólogo. También existe ese re­
quisito para lograr el diploma de magister en psicología o de doctor. EI nivel de 
exigencia varía pero generalmente es bastante alto. De modo que la enOlme ma­
yoría de los psicólogos latinoamericanos han hecho investigación científica de 
buen nivel para lograr obtener su título profesional o de postgrado. 

Sin embargo esta tesis es casi siempre la única investigación que realizan. 
Además casi nunca se publica, de modo que los hallazgos se archivan y no pasan 
a fonnar parte deI acervo de conocimientos de la psicología como ciencia. EI re-
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sultado es que dichas tesis no se difunden y cumplen una funci6n muy limitada. 
Lo importante es elevar la calidad de las tesis - no eliminar dicho requisito de gra­
do - y además publicar los resultados en las revistas científicas. 

EI nivel de investigaci6n posterior a la tesis es muy reducido. Se limita a 
programas universitarios, casi siempre financiados por la instituci6n en cuesti6n. 
En muchos casos son programas aplicados, sobre temas de interés local, como es­
tandarizaci6n de tests psicol6gicos, efectos de la desnutrici6n, alcoholismo y dro­
gadicci6n y otras áreas de importancia social. Existen además programas de inves­
tigaci6n científica más amplios, financiados por la organizaci6n nacional para el 
fomento de la ciencia y la tecnologia (casi siempre se denomina Consejo Nacional 
de Ciencia y Tecnologia, pero con variaciones locales de nombre). Estas organi­
zaciones nacionales son el equivalente de la National Science Foundation de los 
Estados Unidos y funcionan bastante bien. Cumplen adecuadamente su funci6n de 
fomentar - con recursos limitados - la ciencia y la tecnolog(a en el país en cues­
ti6n. 

Existen unos pocos centros dedicados exclusivamente a investigaci6n cientí­
fica. Podemos citar el Laboratorio de Investigaciones Sensoriales (Buenos Aires), 
el Instituto Superior de Estudos e Pesquisas Psicossociais (Rio de Janeiro), el 
Centro Interdisciplinario de Investigaciones em Psicología Matemática y Experi­
mental (Buenos Aires), el Instituto de Investigaciones Psicol6gicas (San José de 
Costa Rica), el Instituto de Psicologia (Caracas), ellnstituto de Nutrici6n de Cen­
troamérica y Panamá (Guatemala), y la Unidad de Investigaciones Cerebrales 
(México). 

Hay fundaciones gobemamentales y privadas que fmancian la investigaci6n 
científica. Casi siempre poseen prioridades específicas. Aunque hay muchos rr.ás 
rondos para trabajos aplicados que para investigaci6n básica, eso no quiere decir 
lIue no se obtenga financiaci6n para trabajos de caráter fundamental, tanto con 
animales como con sujetos humanos. 

Entonces, i. a qué se debe que se investigue tan poco? Las respuestas podrían 
ser las siguientes: 

1. Falta de fondos para investigaci6n. Hacer ciencia implica importantes gastos 
y las naciones con recursos limitados no los pueden dedicar a la investigaci6n 
científica. Esto no es completamente cierto y los investigadores con programas 
sistemáticos de investigaci6n casi siempre logran encontrar fmanciarniento para su 
trabajo, sea en la universidad, en el gobÍemo, en fundaciones privadas o en agen­
cias intemacionales (Véase Alarc6n (1983) para el caso específico deI Peru). 

2. Obstáculos filos6ficos. Se ha afinnado (Biaggio y Benko, 1975) que existen 
obstáculos ideol6gicos y políticos que interfieren con la ejecuci6n de la investiga­
ci6n experimental. Debido a la filosofía idealista que ha predominado tradicional­
mente en América Latina, la ciencia experimental ha tropezado con numerosos 
obstáculos. 

3. Falta de valorizaci6n social de la ciencia. Hemos indicado (Ardila, 1986 a), 
que la ciencia no es un valor social en América Latina. En esta parte deI mundo 
tienen más prioridad otras formas de conocimiento y de acci6n. La tradici6n fi­
los6fica deI continente no se centra en el conocimiento objetivo. La política, el ar­
te, la literatura y la religi6n tienen mucho más impacto social que la ciencia. Co­
mo puede verse, esta explicaci6n se relaciona con la anterior de los obstáculos fi­
los6ficos pero es diferente de ella. 

4. Falta de ênfasis en las universidádes en la investigaci6n y en las publicacio­
nes. En los países deI Primer Mundo y deI Segundo Mundo existe la ética de "pu-
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blicar o perecer". Esto no se presenta en América Latina. Aquí una investigaci6n 
científica, una publicaci6n en una revista técnica, una monografía científica 8Õa­
den muy poco a una carrera universitaria. Los profesores universitarios en muchos 
casos tienen cargas de trabajo sumamente pesadas, laboran en varias instituciones 
a la vez, realizan práctica privada y no tiene contratos de tiempo completo. En 
esas condiciones, las universidades no les pueden exigir que investiguen ni que 
publiquen. 

Estas causas se pueden relacionar unas con otras. De todos modos conside­
ramos que la no valorizaci6n de la ciencia es la raz6n que engloba a las demás. 
No hay dinero suficiente para investigaci6n porque la sociedad no considera la 
ciencia tan importante como para destinárselo en cantidades adecuadas. No se pu­
blica porque la funci6n de la universidad no se considera que sea producir cono­
cimientos nuevos. Los obstáculos filos6ficos e ideol6gicos (casi siempre basados 
en el idealismo y el racionalismo) acaban por explicar el cuadro. Los psic610gos 
latinoamericanos no investigan porque la ciencia no es un valor social en América 
Latina. Por la misma raz6n no investigan los químicos, ni los bi610gos, ni los eco­
nomistas. Aunque existen progresos a este respecto, hay todavía un largo carnino 
por recorrer. 

Conclusiones 

EI presente trabajo no intent6 ser una revisi6n ni una conceptualizaci6n de la his­
toria de la psicología en América Latina. AI tema hemos dedicado publicaciones 
anteriores (véase por ejemplo Ardila, 1968, 1970, 1978, 1980, 1981, 1982 a 1982 
b 1986 a) y remitimos al lector interesado a estas fuentes. Nuestro libro La psico­
logfa en AlnLrica Latina, posado, presente y futuro es una integraci6n de los tra­
bajos que hemos realizado sobre el tema, a partir de 1968. 

Existen también otras publicaciones que pueden interesar al lector. Una de 
ellas es ellnternational handbook ofpsychology (Gilgen y Gilgen, 1987). Contie­
ne descripciones hist6ricas de la psicología en muchos países deI mundo. América 
Latina está representada por capítulos sobre Brasil, Colombia, Cuba, México y 
Venezuela. 

La obra de Sexton y Hogan, Psychology around the world tiene igualmente 
importantes trabajos sobre el desarrollo de la psicología en muchas naciones dei 
ptaneta, incluyendo varias de Latinoamérica. 

La American Psychological Association (APA) reuni6 una gran cantidad de 
datos y de informaci6n básica sobre la psicología en la regi6n. Los autores son 
MarCn, Kennedy y Boyce (1987). Estas direcciones, bibliografías y demás fuentes 
primarias pueden servirles a los interesados en establecer contactos con psic610gos 
e instituciones de América Latina. 

Existen además numerosos trabajos sobre la psicología en países de la re­
gi6n. Muchos los presentamos en nuestro libro sobre el tema (Ardila, 1986 a). En 
lo que respecta a México se destacan dos trabajos de Dfaz-Guerrero (1981, 1984) 
el primero de elles publicado en la Revista de Historia de la psicolog(a (Espaná) y 
el segundo en el Annual review of psychology (USA). EI Acta psico16gica mexica­
na (de la Universidad Nacional Aut6noma de México) le dedic6 un número espe­
cial (1982-1983) a la historia de la psicología en ese país. También merece citarse 
el artículo de Galindo y Vorwerg (1985) sobre México. 

Brasil es un gigante en todo, y en psicología no se queda atrás. Fue el primer 
país de Latinoamérica en reglarnentar la psicología, eo 1962. Eo este momento posee 

142 A.B.P.l/89 



más psicoldgos que cualquier otra nacidn latinoaméricana, más ,escuelas de psi­
cologia, e investigadores sumamente destacados. Hay trabajos sobre historia de la 
psicologia en Brasil que son obra de Angelini Y Seminério (1979), de Filho 
(1970), de Netto (1981), de Penna (1980) y de Pena y Schneider (1973). Es u. 
posible entender el desarrollo de esta disciplina en Brasil como un todo, debido a 
las grandes diferencias entre una regidn y otra. Sin embargo los puntos de conver­
gencia son mUy importantes. 

La histdria de la psicología en Argentina es compleja, variada y contradicto­
ria. En Argentina se fundd el primer laboratorio de psicología experimental, por 
obra de Horaeio Piõero en 1898. La primera asociacidn de psicdlogos, em 1908. 
La primera revista de psicología en espafiol, em 1935. A pesar de esos comienzos 
tan promisorios, el contexto social no fue muy favorable al desarrollo de la psico­
logia como ciencia. Las críticas políticas a.la ci~'.lCia y la llegada dei psicoanálisis 
a comienzos de la década de 1940, hicieron que la psicología argentina se orienta­
ra por rombos diferentes. Sdlo en los l11timos afior, Argentina ha comenzado a tra­
bajar en una psicología que no se centre exclusivamente en el psicoanálisis y en la 
crítica maaista de la sociedad. Una compreensidn dei desarrollo hisldrico de la 
psicologia en Argentina puede encontrarse en Brignardello (1975), Ardila (1979) 
y Papini (1985). Es probable que la psicología en ese país logre rescalar sus valo­
res primigenios e integrarse al panorama mundial, como una disciplina solidamen­
te basada en la ciencia. 

&isten trabajos hisldricos sobre la psicologia en otras naciones dei conti­
nente: Guatemala, Panamá, Repdblica Dominicana, Cuba, Puerto Rico, Vene:.. 
meia, Peru, Ecuador, Chile, Uroguay, Colombia. Algunos de ellos se han publi­
cado en la Revista Latinoamericana de Psicologia. 

En todos los esfuerzos realizados por entender los orígenes de la psicologia 
como ciencia y como profesidn, su desarrollo en el completo y heterogéneo conti­
nente latinoamericano, encontramos más puntos de convergencia que de divergen­
da. Tienen que ver con el habitat social, con la historia en comdn, con las metas 
compartidas. 

Nadie puede saber si América Latina va a tener un futuro como unidad cul­
tural, o si se van a enfatizar más las diferencias que las semejanzas. Seguramente 
los esfuerzos tendientes a la integracidn econdmica, social, cultural, artística y 
científica, han sido más importantes que las fuerzas separatistas. 

Dentro de una década estaremos entrando al afio 2000. Esa fecha se ha enfa­
tizado mucho - arbitrariamente - y ha servido para que la gente piense en el futu­
ro y trate de planearlo. En lo que respecta a Latinoamérica, vale la pena recordar 
la frase de que somos "los Estados Desunidos deI Sur" en contraposicidn a los 
Estados Unidos deI Norte. Nunca habrá unidad total ni uniformidad completa 
como no lo hay en Europa, ni en Norteamérica, ni en la Unidn Soviética. Pero 
ciertos valores, ciertas metas y cierta estructura cultural esperamos que c~da día 
sean más homogéneas. Que enfaticemos como continente, como disciplina cientí­
fica y como pueblos, aquello que nos une y no aquello que nos separa. 

ReferênciasbibUognUicas 

Acta Psicológica Mexicana. Volumen monográfico especial. História de la psicologia en México. 1982-83. 
~~ . 

Alarc6n, R. La investigaci6n en la universidad peruana: panorama actual. SociDJismo y Participación, 22: 
155-64, 1983. 

Associação Brasileira de Psicologia 143 



Angelini, A. L. & Seminério, F. L. P. Brazil. In: Wolman, B. B.,ed.lntemaIionaldinctoryofpsychology. 
New York, Plenum, 1979. p. 25-35. 
Ardila, R. Psychology in Latin America. American Psychologist, 23: 567-74, 1968. _-o Landmarks in the bistory of Latin American psychology. Joumal ofthe History ofthe Behavioral 
~nces,6:140-6,1970. --o La profesión deI psic6logo. México, Trillas, 1978. --o Walden Ires. Barcelona, Ceac, 1979 a. _-o La psicologfa en Argentina, pasado, presente y futuro. Revista Latinoamericana de Psicologfa, 11: 
77-91, 1979 b. 
_-o Historiography of Latin American psychology. In: Brozek, I. & Pongratz, L. I., 00. Historiography 
ofmodempsychology. Toronto, Hogrefe, 1980.p.l11-8. _-o The evolution of psychology in Latin America. Spanish-Language Psychology, 1: 337-46, 1981. 
_-o International psychology. American Psychologist, 37: 323-9, 1982 a. _-o P3ychology in Latin American today. Annual Review of Psycho~gy, 3~: 103-~2, 1981 b. _-o La psicologfa en AmlriM LatiNJ, posado, presente y futuro. MéXICO, Slglo Vemteuno, 1986 a. 
_-o Psicologfa deI hombre colombúmo. Bogotá. Plan~ta. 1986 b. 
Biaggio, A. M. B. & Bento, A. American and european influences on brazilian psychology. Trabajo presen­
tado a la Convenci6n Anual de la American Psychological Association, Chicago. 1 ~75. 
Brignardello, L. Psicoterapias y PsicoterapeutaS en Argentina. Revista Interamericana de Psicologfa/lnrera­
mericanJoumalofPsychology, 9: 187-211, 1975. 
Dfaz-Guerrero, R. Momentos culminantes en la bistoria de la psicologfa en México. Revista de Historia de la 
Psicologfa, 2: 125-42, 1981. 
_-o Contemporary psychology in México. Annual Review of Psychology, 35: 83-112, 1984. 
Filho, L. S. A psicologia no Brasil nos últinws 25 anos. Rio de Janeiro. Fundação Getulio Vargas. 1970. 
Galindo, E., & Vorwerg, M. La psicologfa en México. Ciencia y desarroUo, 11: 29-45, 1985. 
Gilgen, A. R. & Gilgen, C. K., ed.lntemational hal'llibook ofDsychology. New York. Greenwood Press, 
1987. 
Marin, G., Kem1edy, S. & Boyre, B.C. Latin American psychology: A guide to research anil Iraining. Wa­
shington, D. C. American Psychological Association. 1987. 
Netto, S. P. A psicologia no Brasil. In: Ferri, M. G. & Montoyama, S., ed. Hist6ria das ci2ncias no Brasil. 
São Paulo: Editora da Universidade de São Paulo, 1981. v.3. 
Papini, M. R. Notas sobre la psicologia experimental en la Argentina: breve reseÓ8 bistoriográfica. Revista 
de Historia de la Psicologfa, 6:213-26, 1985. 
Penna, A. G. Formação de psicólogos no Brasil. In: Arquivos Brasileiros de Psicologia, 32: 545-8, 1980. _-o &: Schneider, E. Formação e exercício da profissão de psicólogo. Arquivos Brasüeiros de Psicologia 
Aplicada. 25 (1): 163-9, 1973. 

Homen.m a Emllio Mira y López e Francisco Campos 

Franco Lo Presti S~minério 

Nossa tarefa, neste instante, não é apenas a de cumprir uma obrigação histórica: 
rememorar a figura e a obra de Emilio Mira y López, para quantos receberam uma 
parcela de seu saber. É a própria preservação desse legado, hoje institucionalizado 
em nosso meio, através de uma obra de projeção internacional. 

Cabe-nos, neste momento, prestar esta significativa homenagem, e tentare­
mos fazê-Io por uma faceta cuja amplitude transcende as fronteiras de nosso país, 
ao buscarmos um sentido estrutural para suas propostas científicas. Mas é com or­
gulho que poderemos também aquilatar o quanto dçssa contribuição veio a ser de­
senvolvido em nosso meio. 

A obra de Emilio Mira y López está hoje incorporada ao patrimônio científi­
co e cultural da humanidade. Sua participação no desenvolvimento da psicologia 
representa um marco firmemente estabelecido e internacionalmente reconhecido. 
Não necessitaria, a rigor, de qualquer tentativa de realce. No entanto, como toda 
obra criativa, abre-se constantemente a um amplo leque de perspectivas heurísticas 
que sua interpretação possibilita. Por mais de uma vez já tentamos apontar um 
conjunto de dimensões que essa obra contém, de forma implícita, mesmo que, ao 
longo do tempo, não tenham chegado a ser explicitadas de modo completo. Mas 
esse desdobramento, cremos nós, deverá se descortinar gradualmente, a quem se 
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